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L
a Asociación Víctimas 
del Terrorismo (AVT) 
llama a manfiestarse 
hoy a las 12:00 en la 
Plaza de Colón para 

decir «basta» al Gobierno de Pe-
dro Sánchez y su ministro del In-
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terior. Advierten de que «no todo 
vale por conservar los sillones del 
Congreso ni de La Moncloa» y re-
cuerdan que «con las víctimas del 
terrorismo no se mercadea». 

El continuo acercamiento de 
presos de la banda terrorista ETA 
a las prisiones del País Vasco, el 
«trato directo y preferencial» que 
tiene el brazo político –Bildu– en 

el Gobierno «para tratar todos los 
asuntos relacionados con los pre-
sos», donde «hacen y deshacen a 
su antojo», o las artimañas para 
buscar  formas para que salgan en 
libertad en el menor tiempo posi-
ble   han hecho que las víctimas se 
planten. «Llevamos ya mucho 
tiempo de traiciones por parte de 
Fernando Grande- Marlaska, mu-

cho tiempo soportando cómo el 
brazo político de ETA decide sobre 
los asuntos más importantes de 
este país. Mucho tiempo sopor-
tando que este Gobierno no sepa 
distinguir entre los buenos y los 
malos, entre las víctimas y sus ver-
dugos». Por ello con esta concen-
tración avisan: «¡Hasta aquí he-
mos llegado!».  

Desde la AVT se muestran con-
vencidos de que, una vez más, 
contarán con el apoyo de la socie-
dad civil a quienes, piden que los 
acompañen «en defensa de la me-
moria de nuestros muertos»: 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad 
del Estado, funcionarios de Insti-
tuciones Penitenciarias y de la 
sociedad civil. 
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El día que el Gobierno autorizó la 
puesta en libertad del «malnacido, 
cobarde e infame» que asesinó a su 
padre «fue uno de los días más tris-
tes de mi vida». Así lo describe 
Francisco Javier Tejedor, hijo del 
capitán de infantería Javier Tejedor 
Prieto, asesinado junto a sus com-
pañeros en la plaza de Cruz Verde. 
La banda terrorista hizo explotar en 
1992 un coche-bomba con cuaren-
ta kilos de amonal, cuatro tacos de 
TNT, cordón detonante y metralla.  
Causó la muerte instantánea de los 
cinco ocupantes de la furgoneta: 
los capitanes Juan Antonio Núñez, 
Ramón Carlos Navia y Emilio Teje-
dor, el soldado conductor Francis-
co Carrillo y el civil destinado en 
Capitanía Antonio Ricote. Además, 
doce transeúntes resultaron grave-
mente heridos 

El hijo de Tejedor recuerda que 
el «único delito» de su padre fue «ir 
a trabajar, como cualquier persona 

de bien de este país». 
El día que supo que los etarras 

que asesinaron a su progenitor  
iban a ser puestos en libertad le 
escribió una carta a su padre, por 
si, desde algún lugar, él pudiera leer 
sus renglones. Ese día le revolvió la 
rabia. «No sabía cómo contarle a 
mis hijas, aquellas que nunca pudo 
conocer mi padre, que los que go-
biernan el país que él estaba orgu-
lloso de representar y defender, 

autorizan y giran la cara para otro 
lado ante los homenajes (aunque 
ya nos los publiciten en voz alta) 
que recibió ese personaje siniestro 
por acabar con su vida y la de sus 
compañeros»  además de la del hijo 
del coronel de Intantería Carrasco, 
recuerda.  

Francisco Javier le narraba así 
cómo se le iba a «romper el cora-
zón»  en el momento que les expli-
cara que «iban a liberar a todos 

aquellos que hicieron el mal», a los 
asesinos que, al igual que su abue-
lo, al que no conocieron, también 
mataron a inocentes, y fueron ex-
carcelados «a cambio únicamente 
de poder seguir mandando».  

En el caso del atentado contra los 
militares de la plaza de Cruz Verde 
solo hubo dos etarras que cumplie-
ron prisión por el asesinato, «pero 
no íntegra». En el atentado partici-
paron dos comandos: los «roba-
coches» y los «ejecutores» de poner 
y accionar la bomba. Uno de ellos 
fue Ignacio Martín Echeverría co-
nocido como «Mortadelo» a quien 
los etarras homenajearon en Pam-
plona cuando, tras ser puesto en 
libertad, fue recibido con vítores, 
bengalas y un pasillo de honor. Un 
mes antes, el colectivo de presos se 
había comprometió a terminar con 
los recibimientos públicos a los 
presos a la salida de la cárcel, era el 
primero que salía de prisión tras 

este supuesto compromiso. Sin 
embargo, «Mortadelo» recibió su 
«ongi etorri» en la calle Jarauta de 
la Comunidad Foral. «Ese día me 
sentí muy mal, al ver que la vida de 
7-8 personas valga tan pocos años 
de condena» y, además, «sin hacer 
frente a las indemnizaciones».  
«Mortadelo» pasó 25 años en pri-
sión por seis asesinatos. En sep-
tiembre de 2003 ya había sido con-
denado a 30 años  por participar en 
el asesinato de Carrasco Guerrero 
el 23 de marzo de 1992 .   

Asimismo, Francisco Javier su-
braya que hay muchas lagunas en 
el trato que se dispensa a las vícti-
mas. «No se avanza con la ley de 
reconocimiento y protección», y 
tampoco se las está cuidando. «De-
bería reconocerse más la labor de 
los que fueron asesinados». Que se 
cumplan las condenas íntegras «es 
un reconocimiento de que no mu-
rieron en vano». 

«Debería reconocerse 

más la labor de 

los asesinados» 

Francisco Javier Tejedor 
Hijo del capitán Javier Tejedor, asesinado en 1992


